6. EL CAMINO LARGO

Libertad, tentación, cansancio, realidad de la vida del creyente, antojos

1. REFERENCIA BÍBLICA
Hacia el Mar Rojo

Cuando el Faraón dejó marchar al pueblo, Dios no los guió por el camino de Palestina, que es el más corto, pensando que si se veían atacados, se arrepentirían y volverían a Egip​to; por eso Dios hizo que el pueblo diese un rodeo por el de​sierto hacia el Mar Rojo. Los israelitas habían salido de Egipto pertrechados. Moisés tomó consigo los huesos de José, como se lo había hecho jurar a los israelitas: "Cuando Dios se ocupe de ustedes, se llevarán mis huesos de aquí”.
Partieron de Sucot y acamparon en Etán, al borde del desier​to. El Señor caminaba delante de ellos, de día en una colum​na de nubes, para guiarlos; de noche, en una columna de fuego, para alumbrarlos; así podían caminar día y noche. No se apartaba delante de ellos ni la columna de nubes de día ni la columna de fuego de noche.

Éx13, 17-22

II. PROFUNDIZACIÓN

· Todo el libro del Éxodo es para Israel un libro de liberación y de alianza: la gran obra de Dios con su pueblo. Israel narra su experiencia de haber vivido el empeño de Dios por sacar a su pueblo de la esclavitud de Egipto. Israel siente profun​damente que Dios está con él, que está a su favor, que ac​túa realmente en su ayuda. La narración de esta liberación es, asimismo, prototipo de toda liberación y salida de la es​clavitud. Por eso, nos concierne hoy a nosotros también.

Los versículos tomados para la catequesis bíblica corres​ponden a la descripción de la ruta que toma el pueblo al salir de Egipto.

· En el capítulo 12,29-42 nos narra la salida. Ante la muerte de los primogénitos de Egipto, el Faraón llama a Moisés Ya Aarón y les ordena (no sólo les da permiso) salir de Egipto: "Salgan de en medio de mi pueblo, ustedes, con todos los israelitas, vayan a ofrecer culto al Señor, como han pedido" (12,31).
· Los egipcios urgen la salida. Los hebreos sacan de la arte​sa la masa sin fermentar y la cargan a cuestas, piden plata, oro y ropas a los egipcios, que les dan todo, con tal de que salgan pronto. Así el esclavo despoja al "señor" y se lleva su riqueza.
· Pero, al mismo tiempo, Israel, el esclavo, se carga con mu​chas cosas, con la riqueza del dominador. Camina hacia la li​bertad, pertrechado de las cosas y de los utensilios del dominador.
Su caminar se hará lento. Las prisas de salida se converti​rán, más adelante, en parálisis. Israel perderá el rumbo de su marcha y no sabrá dónde ir.

Entre las prisas por salir y llevar todo lo que ha arramblado, Israel se equivoca de camino. El escritor sagrado ve en esta equivocación la presencia de Dios que conoce bien la inma​durez del pueblo para ser libre. Quien camina hacia la liber​tad, no es aún libre. Quien cree que ya es libre porque sale de Egipto tendrá que entender que lleva la esclavitud en su corazón y, por eso, será necesario un largo camino para romper la esclavitud de dentro. En todo el camino, una cosa es cierta: Dios está siempre con ellos.

El caminar de Israel hacia la libertad es imagen de nuestrO caminar de creyentes. Las ilusiones primeras se tornan des​pués cansancio; muchos se paran o retroceden o dan vuel​tas a la noria, sin saber si sacan agua; creen que avanzan, pero permanecen siempre en el mismo lugar.

III. EL GESTO

Para entender el gesto

Este gesto pretende iniciar en el grupo una reflexión sobre el ca​mino que, como creyentes, vamos recorriendo. Para ello se cen​tra en hacerle ver las posibres posturas y hechos que acaecen en la marcha. No quiere decir que a todos nos pasen todas las cosas que se presentan, pero sí algunas.

La riqueza del gesto será mayor en la medida en que el animador conozca al grupo, sepa lo que está viviendo y haga que esa vida se refleje en el gesto.

El gesto, pues, conviene que sea modificado según la realidad de los grupos. Aquí se da una forma concreta y un estilo de hacer, con unas experiencias que suelen ser universales en todo grupo, pero se podrán añadir otras más circunstanciales.
El gesto ha sido realizado con preadolescentes, adolescentes, jó​venes, adultos... Cada grupo profundiza las cosas a su medida.

Después del gesto, puede haber un tiempo de silencio personal y, si se cree conveniente, una puesta en común.
Así se realizó
El animador pide un voluntario para que vaya a buscarle "equis", un objeto que está fuera de la sala donde el grupo se reúne. Cuando se ofrece uno (o si él directamente elige), dice:

· Tráeme, por favor, "equis" que he olvidado en tal sitio. Una cosa, me voy a fijar mucho en cómo vas y por dónde vas. Cuando quieras.
El animador se fija en el camino que hace la persona. De Or​dinario irá por el sitio más corto y más directo. Cuando la persona está llegando a la puerta de salida de la sala, el ani​mador le dice:

· N., observa el recorrido que has hecho.

Probablemente no entienda lo que se le dice. Para él es nor​mal lo que ha hecho. Es lo que haríamos todos: ir por el sitio más corto. El animador se acerca a donde está la persona, la toma por el brazo y le explica:

· Tú has hecho este camino (se rehace). Es el camino más corto, más directo. Te comprendo muy bien. A noso​tros nos gustan los caminos cortos. Hay que llegar ensegui​da, no podemos perder tiempo, hay que ir por el sitio más corto... i Las personas tenemos mucha prisa! Cómo te com​prendo. Yo hubiera hecho lo mismo. Pero te vaya contar una historia.
A Dios no le gustan los caminos que nos gustan a nosotros. A Dios no le gustan los caminos cortos. No sé lo que ten​drán, pero lo cierto es que a Dios le gustan los caminos lar​gos. (Aquí se lee el pasaje bíblico, Éx 13,17-22.)

Y es que, en los caminos largos pueden pasar muchas co​sas y podemos demostrar la calidad de personas que so​mos o podemos mejorar la calidad de personas que somos. También lo contrario. Tú podías haber ido a buscar lo que te he mandado por caminos largos. Te podías haber mezclado por aquí entre la gente del grupo. Y entre la gente, viendo Y mirando a la gente (como nos pasa en la vida, que nos fija​mos en la gente, en lo que hace, en lo que dice y lo que hace; y lo que dice nos crea preguntas o nos suscita curiosi​dad o nos incita a ser y a hacer como hacen los otros), po​días haber dicho:” ¡Ay, qué vestido más bonito tiene fulanito! ¡Yo también quiero tener un vestido como él! (Pa​seando el animador con la persona entre la gente del grupo). ¡Ay, qué pendientes más bonitos tiene fulanita! ¡Yo tam​ bién quiero tener pendientes y pulseras y relojes como fula​nita! "
En el camino largo, a lo mejor te dices: "¿Para qué caminar, por qué caminar, quién me manda a mí meterme en estos líos…?" Y te sientas en el camino (se sientan los dos) y di​ces: "¡Aquí me las den todas!" O deshaces el camino y te quedas sin camino y sin caminar (Hacer con gestos lo que se dice de palabra).

En el camino largo de la vida, te puede ocurrir también que te da por cerrarte en ti mismo, y te vuelves como una noria, dando vueltas sobre sí mismo (lo hace girar sobre sí mismo) y es que eres incapaz de ver todo lo que está a tu lado y to​dos los que están a tu lado. Tú eres el centro de todo y todo acaba en ti.
En el camino de la vida, sobre todo cuando te aburres, te puede dar por "tener antojos": hoy se te antojan cosas, ma​ñana personas a las quieres convertir en juguetes. Hoy jue​gas con uno, mañana con otro o con otra. No vives amando; vives de antojos.

En el camino largo tienes todas las posibilidades. También está la posibilidad de una reunión, de un cursillo donde abres los ojos y dices: "i Pero a qué estoy jugando en la vida!" Y gracias a que el camino es largo puedes salir del so​por y enderezar los pasos y rehacer el camino...

A Dios le gustan los caminos largos, porque en los caminos largos podemos volver sobre nosotros y damos cuenta de muchas cosas. Los caminos cortos, por demasiado efica​ces, nos impiden contemplar y, sobre todo, contemplamos por dentro.

Amigo, los caminos largos son los que le gustan a Dios. Nos hacen nuevos y nos dan ocasión para dejar todo lo que lleva​mos encima que no nos sirve.

El que tenga oídos, que oiga.
IV. ADEMÁS...
1. Diálogo y reflexión

· Poner y comentar frases que utilizamos en la vida normal que indican prisa, quemar etapas, acabar pronto... ¿Qué queremos decir cuando las pronunciamos? ¿Qué manera de ser de las personas se puede descubrir en ellas?
· Desde la experiencia de tú vida: ¿qué espacios de tiempo, qué etapas, que se te han hecho largas, abreviarías? ¿Qué caminos o etapas alargarías? ¿Por qué? Escribe y comenta las razones.
· Relee el texto del Éxodo y descubre las razones por las que a Dios le gusta elegir el camino largo para el pueblo que sale hacia la libertad. Compara el modo de hacer de Dios _ con tu modo de hacer; las razones de Dios con tus razones; los caminos de Dios con tus caminos. Para todo esto te pue​de ayudar el comentario que precede al gesto.
· Dios pone a los que libera en un camino largo para que tengan oportunidad de deshacerse de sus ataduras.
· Dios pone en camino y no abandona: "No se apartaba de ellos ni de día ni de noche". Dios acompaña a los que cami​nan hacia la libertad.


2. Aquí estoy

"Aquí estoy", Señor,

cargado con todo lo mío.
"Aquí estoy", Señor,

para andar los caminos que no conozco
 y que tú me abres.

No te pido saber dónde terminan,

no me preocupa el andar,

"aquí estoy" para andar,
me sacaste del atolladero

y sólo quiero marchar.

Voy porque tú te has presentado aquí,

al principio,

y yo he dicho: "aquí estoy".

Y ya voy,

sabiendo que eres compañero de camino
desde el comienzo.

"Aquí estoy"

para ir donde sea.
Texto propiedad de:

Gestos Para la Catequesis

Álvaro Ginel Vielva

Editorial: Dabar

Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

